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ON pocos días de diferencia, han sido 

cerradas, por los respectivos Gobier-

nos, la Academia Nicaragüense de la 

Lengua y la plaza de toros Monumen-

tal de México. Por afectar a toda la 
población, lo primero es más difícil 

de digerir. Un gobernante puede impedir las co-

rridas de toros o el tráfico en el centro de una ciu-

dad, pero, como ha dicho Sergio Ramírez, miem-

bro de la Academia clausurada (y Premio Cervan-

tes), antiguo sandinista que llegó a ser 

vicepresidente del país, y hoy se encuentra refu-

giado en España, ni siquiera un tirano puede ha-

cer tal cosa. Habría que añadir que es enteramen-

te inútil intentarlo, no sólo porque va a perma-

necer respaldada por la RAE y las más 

de veinte Academias asociadas en la 

ASALE, sino porque la lengua va a se-

guir viviendo en los hablantes, sien-

do especialmente cuidada en las es-

cuelas (a menos que también las cie-

rre), en los medios de comunicación 

audiovisuales y escritos, en las obras 

literarias… 

Una lengua termina arrinconada, 

incluso abandonada, cuando otra 

aporta las indiscutibles ventajas de 

una mejor organización política, so-

cial, económica y cultural. Ocurrió en 

las tierras convertidas en la Hispa-

nia romana, y —sin que el paralelis-

mo sea total, pues las circunstancias 

y condiciones no son equiparables— 

volvió a suceder en la América his-

pana. No hace falta que conquistado-

res y/o colonizadores pongan a los nuevos súb-

ditos entre la espada y la pared. En la mayor par-

te de los casos por conveniencia, los dominados 

aprenderán la nueva lengua, y no tardarán en 

apropiársela, es decir, hacerla ‘propia’, sin que ne-

cesariamente se pierdan las que hablaban. En el 
Nuevo  continente no son pocas las que han per-

manecido, y algunas incluso se han potenciado. 

Pero aunque a Daniel Ortega le diera por apro-

bar otro decreto que impusiera el empleo del 

miskito —lengua indígena hablada por más de 

cien mil nicaragüenses— nada cambiaría. 

La lengua que se acoge no se deja en herencia 

como una propiedad más. Ni siquiera es compa-

rable a la religión, cuya introducción sí debe bas-

tante al adoctrinamiento de los ‘convencidos’ de 

que lo que predican es bueno para los nuevos fie-

les. Los usos idiomáticos, a diferencia de las cre-

encias (que implican obligaciones morales, com-

portamientos sociales, cultos y ritos habituales), 

se abren paso con un gran margen de libertad, 

fruto de la cual son los continuos pactos implíci-

tos que introducen novedades y cambios, sin que 

se vea resentida la intercomprensión. 

Las lenguas, incluso las que se imponen, no se 

trasvasan como meros códigos de signos, son me-

dios de comunicación de inagotable capacidad 

creadora. Por eso no es posible fijar la fecha en 

que el latín se ‘convirtió’ en castellano, una de las 

lenguas románicas. Y aunque se diga que entre 

1225 y 1248 ‘nació’ el andaluz (occidental), su tra-

yectoria está llena de puntos oscuros por la im-

posibilidad de seguir la pista a los rasgos (foné-

ticos, en su mayor parte) que lo van diferencian-

do de los repobladores norteños. Es patente cierto 

grado de andalucismo del español que llega al 

Nuevo Continente, pero también lo son las diver-

gencias en el inmenso territorio que va desde 

Nuevo México a la Patagonia. Puede vaticinarse 

que en el español que hoy avanza de modo impa-
rable en los Estados Unidos, más afín al ameri-

cano que al peninsular, ocurrirá algo similar. 

Sin Academia alguna vivió el español hasta la 

creación de la RAE (1713). Ahora cuenta con casi 

dos docenas. La ‘desaparición’ (?) de la que pues-

ta en marcha en 1928, cuando ya había muerto 

Rubén Darío, no va a suponer el hundimiento o 

debilitamiento del cultivo literario. Y, desde lue-

go, no va a frenar la competencia idiomática de 

los nicaragüenses. 

Además, alguien ha de continuar procurando 

que los decretos (prescriban o proscriban) se re-

dacten sin ambigüedades. Y, la verdad, muy cla-

ra no queda la razón (única) por la que la Asam-

blea Nacional de Nicaragua —sin debate alguno, 

pero no por unanimidad, lo que no es desdeña-
ble— tomó la decisión de «cancelar la personali-

dad jurídica» de su Academia. A los no expertos 

en ordenamiento jurídico no nos parece que sea 

un delito —y sí una contradicción— que una Ins-

titución que cuida de la lengua propia «no se haya 

registrado como agente extranjero [extraño]». Es 

posible que la medida empiece a entenderse si se 

tiene en cuenta que, poco después de haberse 

adoptado, en la capital Managua (también en otras 

ciudades) se celebró el Día de la Lengua Rusa, con 

discursos (supongo que en español) y ofrenda de 

flores ante el busto de Pushkin ubicado en el Tea-

tro Nacional Rubén Darío. Pero lo de tirar piedras 

contra el propio tejado no hay quien lo entienda.
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POR ANTONIO 
NARBONA ¿Se imaginan a un ministro 

catalán salvando a una 
empresa de Sevilla y dejando 

caer a una de Barcelona?   

E
L camino definitivo al desguace que re-

corre en estas horas Abengoa retrata 

(otra vez) la disparidad de criterios te-

rritoriales con los que actúa Pedro Sán-

chez. Cuando el Gobierno puso en marcha el 

Fondo de Apoyo a la Solvencia de Empresas Es-
tratégicas (un mecanismo público para salvar 

compañías en crisis) aparecieron varios nom-

bres en escena, como la firma asturiana Duro 

Felguera, la vasca Tubos Reunidos, la catalana 

Celsa Group y la andaluza Abengoa. Todas es-

taban aquejadas por serias vicisitudes antes del 

Covid y el golpe de la pandemia las arrastró al 

borde del abismo. Las dos primeras (con un apo-

yo muy decidido de sus respectivos gobiernos 

regionales) lograron la inyección financiera es-

tatal en fases muy tempranas. 

La operación más compleja —y la que más 

dinero público requería— correspondía a la 

barcelonesa Celsa, una empresa siderúrgica 

cuya viabilidad estaba seriamente comprome-

tida porque no contaba con el apoyo de sus 

acreedores (liderados por Deutsche Bank). 

Ante tal delicada tesitura, el propio Pedro Sán-

chez decidió remangarse para levantar el te-

léfono y ablandar la voluntad del presidente 

del banco germano, allanando así el camino a 

un chute de dinero público que supera los 500 

millones de euros. 

Abengoa, con más de 2.000 empleados en 

Sevilla, no ha tenido la misma suerte. La com-

pañía ha presentado un plan de viabilidad que 

cuenta con el respaldo de los acreedores, con 

el apoyo de un socio inversor que aportará más 

de 200 millones y con la bendición de los au-

ditores externos que han certificado que la 

empresa cumple las condiciones necesarias 

para recibir la ayuda. Lejos de obtener las mis-

mas facilidades que el resto, el Gobierno está 

endureciendo sus criterios para no aprobar el 

crédito. El agravante es que la Sociedad Esta-

tal de Participaciones Industriales (SEPI), el 
organismo que debe articular el rescate públi-

co, está dirigida por la ingeniera andaluza Be-

lén Gualda; y que la ministra que controla di-

rectamente la SEPI es María Jesús Montero, 

diputada por Sevilla. ¿Se imaginan a un mi-

nistro catalán implicándose activamente en 

la salvación de una empresa andaluza y dejan-

do caer al mismo tiempo a una de Barcelona 

con más de 2.000 empleos directos en esa pro-

vincia? Inimaginable. 

Se puede discutir si es acertado que el Go-

bierno de España se implique financieramen-

te en la salvación de compañías en apuros, pero 

una vez que el mecanismo se ha puesto en mar-

cha carece de justificación que solo se benefi-

cien aquellas sociedades sobre las que existen 

intereses políticos (como Plus Ultra) o territo-

riales (como Celsa Group). Con estos mimbres, 

los últimos días de Abengoa están siendo fieles 

a la historia estrambótica que vive desde su caí-

da en 2015. 

LUIS 
MONTOTO

Un final estrambótico
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